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^ C O R R E O  D E  X E R E Z

■ ¡ D E L LUNES J3 DE ABRIL 

de I8 ü7.
: y  * _ _ _ _ _ _

CO N CLU YEN  LAS FUNCIONES PUBLICAS EN L A  
CIUDAD DE ALMERI A.

M A Ñ A N A  D E L  D I A  16 D E  NOTIEMB-RS,

Les dos expresados Cabildos pasaron á la Iglesia de 
Santo Domingo á la solemne función, ocupando el Al­
tar el Sr. Dean, y el púlpito ei R. P. Maestro Fr, 
Diego de Agnilar Prior de aquella Comunidad. Fue 
vi-tosisima la iluminación en cornisas, capillas y reta­
blo principal con arañas de cristal en todos los arco* 
y en las bóbedas triaegulo* y pirámides, formando las 
luces grupos salomónicos de laberintos: todas las pare­
des y  columnas tapisadas de damascos y pavellones; y 
1)0 obstante de ser numeroso el concurso, la tropa 
que había destinada en varios puntos evitó la confu- 
aion é incomodidad que debía lemerie en la coloca­
ción de los Cuerpos, notándose en todos la debida com- 
poitnra y  devoción»
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TA R D E  D E L  DIA i 6 .

Reunidas en ]« Santa Iglesia Catedral los cabildos 
eclesiástico y  secular, hermandades, gremios, comunidades, 
cruces parroquiales con las de Huelcar y  Viaiór se diri­
gieron procesionalroente al referido Convento para cele­
brar la general con la sagrada Imagen de nuestra señora, 
y  del patrón Sr. S. Indalecio, veriñcandose con ei me­

jor orden, haciendo salva la artillería de todas las fo r- 
. talezas al salir la Virgen de su Iglesia, cubriendo la re­
taguardia la tropa de Infantería fíxa de esta plaza m aa- 
daua por su comandante el Marqués de Campo H er­
moso: ia carrera de las seis plazas, y nueve calles 
principales por donde había de pasar la procesión esta­
ba adornada con emulación y empeño de los vecinos , 
contándose mas de dos mil personas con correspondien­
te miinero de luces, y 4 ^1 llegar la Saniisuna Imagen 
á  la Igle-iia se cantó la salve por la capilla de música 
retirándose después todos los cuerpos y comunidades.

No deben omitirse las demostraciones de caridad que 
en obsequio de María Santisima del Mar exerció el llus- 
trisimo Cabildo eclesiástico dando y  sirviendo una abun­
dante comida á los pobres de la cárcel los tres dias 
de funciones, vistiendo también á doce mendigos quecon- 
cur,rieron á,. Jas procesiones con hachas encendidas . Igual­
mente la .Reverenda comunicad de Santo Domingo distri­
buyó ocbo mil reales á pobres de solemnidad y ver­
gonzantes.

Se han celebrado estas funciones y cultos publico»
« a  desorden áiguno, quando se esperaba por la coa-
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currencU de gente, de. rea* de. veinte leguas de distancia 
de Almería algunos insultos ó desgracias, no se há notado 
el mas leve disgustp , debiéndose creer que la poderosa 
intercesión de nue‘;tra Patrona ha sido la mano oculta 
que ha dispensado esta gracia de la Divina Magestad 
valiéndose de las acertadas providencias asi del Ilustrísimo 
Sr. D. Franí í'co Xavier de Mier y Campillo dignísimo Obis 
po de esta Ciudad en su carta pastora! de 4 de Noviembre 
de este mismo añ ■ , como las del Sr. Gobernador mandando 
rondasen painillas de dia y de noche desde el dia 13 hasta 
el 16 inclusive para evitar toda desgracia, viéndose igual 
mente cumplidas las expresiones del salmo 126 que dice 
N isi Bominus custodierit chitatem, frustra vigilat qui 
custodit eam,

Aimeria 17  de Noviembre de 1806.

C O N C LU Y E  LA  CAR TA D E L NUM ERO

ANTERIOR.

Vnos celebraban las camisas muy estrechas y sin 
mangas y  con un gran faralá: otros el vestido paño de 
bicuña tan estrecha la saya que las llaman de paso por 
no tener mas que siete quarta» de ancho, bien que de- 
baxo está solo, la camisa: aquel hacía los mayores elo­
gios á las mantillas de tur negras, toquillas de crespón 
bordadas al tambor, collar de pe/o engarzado en oro, zar­
cillos ó argo//ones, tumbagas de pe/o, y  guantes de ca- 
hritiUtíx otro se divertía en pintar la cabeza de una mu- 
gec peinada de ultima moda que consiste en un grao
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rodete, e! peto cortado y  echado i  un lado, y  el que 
cae áobre las cejas hecho argoilones y formando varias 
figuras y letras pegadas con ¿lara de huevo: este elogia­
ba el primoroso y atractivo calzado, zapato de rasoliso 
blanco y media t e color de carne: aquel últimamente de­
cía que la señal de una verdadera pelrimetra era llevar 
im palito en la boca, y en lugar de rosario un pa­
nudo blanco; por fin nadie que no sostuviese esta opi­
nión, pudo ya hablar palabra aquella noche; hasta que al 
otro día un viejo marrullero, que no había abierto la 
boca en la noche antecedente, tomó la voz suplicando 
antes qne no le interrumpiesen: y decidió la qüestion se­
gún votO' general con toda solidez y acierto . Comenzó 
pues su discurso, y habló de esta forma. Señores, ayer 
locaron urtos un punto muy propio de un concurso tan 
lucido, como es él averiguar el estado de las ciencias 
y artes. Cada uno de Vmds. expresó y fundó su 
Opinión; mereciendo sin dtiicultad el mayor elogio las ra­
zones y pruebas, en que fundaron su decisioa Á>s que 
opinaron á favor de la mecánica, química y cirugía. Esto 
no es dar la preferencia á estas ciencias, pero es hablar 
ton verdad y lisura. Yo guardé un rigoroso silencio, y  
quise selr entonces un mero observador, para poder deci­
dir hoy con algún acierto. Eramos 6o los del concurso, 
de estos tuvo uno la mecánica á su favor, dos la quí­
mica; diez la cirugía, y uno la medicina: á favor de 
la tiforálao hablaron masque dos. Tomó la voz madama 
N. y por sil bpínlon sa decrararoti los 43 que restaban 
mentA yo, que me mantuve indeciso en la observación. 
Por cosíguiente si la pluralidad de votos decide qual^ 
quiera duda y disputa, la decisión está á favor de 14
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y arte de vestir .1  parecer; pero tío e* i f .  
\mvs no oponiéndose á las razones de U madama ningono 
de Jos di_,z p s e is  en contra, resulta que el concurso ha 
da«!o tácitamente la preferencia á una ciencia de que 
no se trato. Esta es la ciencia del obsequio al sexo débil 
el arte de lisonjear, de adular, y  de mentir. No se ofea- 
dan las Señoras del concurso; que hable de esta matrera 
quando se trata de averiguar verdad, y  por la materia 
propuesta se ha vuelto el estrado una academia de Fi- 
lüsüfos. Tengan enhorabuena en el bayle y mas- diversio- 
nes as mugeres la preferencia; nadie las contradiga, quan- 
do lubloo de ia roeca, de I. nodriza, y  de j f  
pero quando se tratan asuntos serios debe acordarse el 
hombre de su dignidad, respetar la verdad y no tolerar 
que hable en tono de maestra la que no tiene principio.. 
Esto dixo enfídado en tono grave y  senatorio d  v L e -  ' 
rabie vrejo qu.cn levantándose luego y  mirando a todos 
con autoridad y ceño cogió la escalera y se salió; sor- 
prehcndtó A todois la deci>ion inesperada y grave del 
anciano. Las mugeres avergonzadas-y corridas quedaron 
al oírle todas, pálidas y  algunas cayeron por los sopoa 
c/3/ que lesTacJiia d  sexó aGcideutadas, pero las mas Iue« 
go que se vieron burladas,, se ab'anzaron en tropel á la 
puerta, queriendo, olvidadas de su decoro, salir í  U  ca- 

c á repelarle; de suerte que fuemece-sario lodo el esfuer­

zo de los concurremes .para estorbadlo. C o m a  las mugeres
«on en ira tigres rabiosos, no pudieodo entonces vengarse

L  ? , -.co..Le.
¡ t l Z   ̂ grosero,iu-
CDiíem  ̂ calvo y  finalmente ne dexaroa
epuetQ que á su juicio pudiesen enfadarle y  molestarle,

que
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que no le diesen. Pot último alborotado el histérico 
las mas necesitaron de epítimas, del agua de torongil, 
la tacamaca y ciertos ensalmos en que anduvieron muy 
servicíales los. currutacos ó dameros que había en la jun­
ta. Los amigos nos fuimos desfilando poco á poco, y  
esperando unos á otros en la calle, en donde celebra­
mos á carcajada tendida el suseso, y  aprobamos la de­
cisión del buen viejo, con quien fuimos i  congratular­
nos al día siguiente en que nos hiz» ver un soneto 
que en su alabanza le había mandado un amigo de la 
verdad y enemigo declarado de cortejantes, curruta­
cos y  demas de esta clase. E l soneto es el que sigue.

SO N ETO .

Bendita sea tu boca, viejo honrado,
q u e  r e p ut a n d o el a d u la r  v i ' e z a  

decidir ha sabido con firmeza 
del siglo corrompido el mal estado:

Bendito sea tu nombre y celebrado 
que ageno de manchar con la torpeza 
la dignidad del hombre y su grandeza, 
ea su justo lugar la has colocado:

Tu opinión no será mal recibida, 
de todos los que piensen cuerdamente, 
por mas que sea tildada y perseguida.

Y  en caso que te noten de imprudente 
tienen pronta disculpa y bien sabida 
y  el homhte qus es justo nunca miente.

Un bonetero.
Agu
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AGUDEZAS.

Cierta Señorita á quien se tachaba de andar siem­
pre eaamorada, tenia un hermano muy dado al juego; 
? Quandó dexaras ese maldito vicio ? le dixo la herma­
n a: guando tu no tengas cortejos, replicó el hermano: 
{ay bribón I respondió ella: ? con que quieres jugar 

toda tii viia'^
Tres 'estudiantes que caminaban montados en uno* 

pollinos encontraron á tres señores que iban á caballo 
ícomí>''vari fái asnos'i les preguntaron . . .  A  caballo 
respondieron los Estudiantes.

Habiéndose muerto un hijo á Anfriso le  
remite su amigo Danilo ¡as siguientes

E N D E C H A S

Enxuga el llanta Anfriso 
No aumentes con tus penas 
El dolor que á Danilo 
La falta de ,sus hijos le recuerdas:
£ l claro Manzanares 
En sus orillas frescas 
Dixo no ha muchos años 
Iguales sentimientos eu endechas:
Y  hasta el famoso Ebro 
Sacando su cabeza 
Escuchó sus lamentos^
Y  le ofreció descanso en sus arenas: 
£ i vuelve ¿  consolarte £ n

Ayuntamiento de Madrid



En tM alerte funest*
Quando la Parca airad*
Contra ti parece se ensangrienta.
Mas qui? ¿ tu hijo no vive 

En mas brillante esfera 
Que la que á los Monarcai 
En -este triste valle. Ies rodea?
¿N o  goza placer puro
Inmutable en la eterna
Morada, en que Dios mismo
,(Y^ ao hay mas que decir) allí se ostenta?
¿ No pisa por tapetes
Las brillantes estrellas?

•'¿No '\é  un constante dia,
Y , de la noche ignora las tinieblas?
¿Teme acaso la suerte 
D e una esca«a cosecha.
De un destino elevado, 
y  de una encarnizada y  larga guerra! 
SRecéla las intrigas 
D e corte lisongera?
¿ De.un m.ilvado intrigante
Podrá temer la astucia y  la soberbia?
Pues si á tu amado hijo 
Nada de esto le altera ,
Y  es, superior á todo
Quanto vemos triste hoy sobre la tierras
Enxuga «1 llanto, Anfrisd,
N o aumentes con tu pena
E l dolor, que á Danilo
La falta de sus.hyos ,1c .recuerda»
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